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Carta apostólica  
en forma de «Motu proprio» 

del sumo pontífice  
Francisco 

«Aperuit illis» 
con la que se instituye el domingo  

de la Palabra de Dios

1. «Les abrió el entendimiento para comprender las Escrituras» (Lc 24,45). 
Es uno de los últimos gestos realizados por el Señor resucitado, antes de su 
Ascensión. Se les aparece a los discípulos mientras están reunidos, parte el 
pan con ellos y abre sus mentes para comprender la Sagrada Escritura. A 
aquellos hombres asustados y decepcionados les revela el sentido del misterio 
pascual: que según el plan eterno del Padre, Jesús tenía que sufrir y resucitar 
de entre los muertos para conceder la conversión y el perdón de los pecados 
(cf. Lc 24,26.46-47); y promete el Espíritu Santo que les dará la fuerza para ser 
testigos de este misterio de salvación (cf. Lc 24,49).

La relación entre el Resucitado, la comunidad de creyentes y la Sagrada 
Escritura es intensamente vital para nuestra identidad. Si el Señor no nos intro-
duce es imposible comprender en profundidad la Sagrada Escritura, pero lo 
contrario también es cierto: sin la Sagrada Escritura, los acontecimientos de la 
misión de Jesús y de su Iglesia en el mundo permanecen indescifrables. San 
Jerónimo escribió con verdad: «La ignorancia de las Escrituras es ignorancia de 
Cristo» (In Is., Prólogo: PL 24,17). 

2. Tras la conclusión del Jubileo extraordinario de la misericordia, pedí 
que se pensara en «un domingo completamente dedicado a la Palabra de Dios, 
para comprender la riqueza inagotable que proviene de ese diálogo constante 

Universidad Pontificia de Salamanca


